
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 21, 23-27 
 
CLASE 105            A.M.S.E. 
 
 
Controversia sobre la autoridad de Jesús 
 
En este pasaje, que aparece en los tres Evangelios sinópticos (Mt, Mc y Lc), vemos cómo las autoridades 
del pueblo se acercan a cuestionar a Jesús, y resultan cuestionadas... 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 21, 23-27; 
 
21, 23  LLEGADO AL TEMPLO, 
 
Estando en Jerusalén, Jesús privilegia pasar tiempo en la Casa de Su Padre.  
 
MIENTRAS ENSEÑABA 
 
Mateo presenta a Jesús como Maestro; pero a diferencia de los maestros de la ley que enseñaban en el 
Templo a unos cuantos alumnos que elegían, Jesús da Su enseñanza a todos. 
 
SE LE ACERCARON LOS SUMOS SACERDOTES Y LOS ANCIANOS DEL PUEBLO 
 
Como tantos otros, se acercan también a Jesús las autoridades del templo y los ancianos, los más respetados, 
los que seguramente formaban parte del Sanedrín, el máximo órgano de gobierno del pueblo. 
 
DICIENDO: ‘¿CON QUÉ AUTORIDAD HACES ESTO? ¿Y QUIÉN TE HA DADO TAL AUTORIDAD? 
 
Lo de ‘esto’ seguramente se refiere, sobre todo, a lo que ha hecho Jesús en Jerusalén: Su entrada mesiánica 
(ver Mt 21, 1-11), la expulsión de los vendedores del Templo (ver Mt 21, 12-16), y ahora que se ponga a 
enseñar en el Templo, como hacían los grandes rabinos (ver Mt 21, 23). 
Y probablemente también en cierta medida este cuestionamiento incluya todo cuanto ha hecho Jesús desde 
que comenzó Su ministerio público. 
 
Quieren tenderle una trampa: si dice que nadie le ha dado autoridad, entonces quedará devaluado ante la 
gente. Y si dice que Su autoridad viene de Dios, pueden acusarlo de blasfemia. 
 
Ellos no creen en Él. 
“Cuando dicen: ‘¿Con qué poder haces esto?’ dudan del poder de Dios y pretenden que lo hace con el 
poder del diablo; al agregar: ¿Quién te ha dado ese poder? niegan con toda claridad que sea Hijo de Dios ya 
que atribuyen sus milagros no a su propio poder sino al de otro.” (San Jerónimo, p. 230). 
 
REFLEXIONA: 
Jesús ha probado en repetidas ocasiones que Su autoridad le viene de Dios. ¿De Quién si no tendría poder 
para obrar los milagros que ha obrado? Y si Dios lo avala de ese modo, quiere decir que lo avala en todo 
cuanto hace. Jesús actúa con Su autoridad de Mesías, otorgada por Dios, Su Padre, pero los sumos 
sacerdotes y ancianos no están dispuestos a reconocerlo. 
No hay peor ciego que el que no quiere ver... 
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21, 24 JESÚS LES RESPONDIÓ: ‘TAMBIÉN YO OS VOY A PREGUNTAR UNA COSA; SI ME 
CONTESTÁIS A ELLA, YO OS DIRÉ A MI VEZ CON QUÉ AUTORIDAD HAGO ESTO. 
 
Jesús no entra en el juego de los sumos sacerdotes y ancianos. No se pone a darles explicaciones que sabe 
de antemano que no quieren oír. Así que responde su pregunta con otra. 
De ser el cuestionado, pasar a ser el cuestionador, pero a diferencia de ellos, que quieren ponerle una trampa 
para que diga lo que diga, quede mal y puedan acusarlo, Jesús no les pregunta para ponerlos contra la pared, 
sino dándoles la posibilidad de hallar una salida. 
 
21, 25  EL BAUTISMO DE JUAN, ¿DE DÓNDE ERA?, ¿DEL CIELO O DE LOS HOMBRES?’ 
 
bautismo de Juan 
Se refiere al ministerio de Juan el Bautista, a quien vimos, al inicio del Evangelio, bautizando a los 
pecadores y exhortándolos a conversión, a orillas del río Jordán. 
Ahí también estaban, aunque de lejos, los mismos que ahora cuestionan a Jesús. 
También entonces cuestionaron lo que hacía Juan y no participaron del Bautismo que ofrecía (ver Mt 3, 1-
12).  Jesús mismo lamentó alguna vez que tenían a Juan por endemoniado’ (ver Mt 11, 18). 
 
ELLOS DISCURRÍAN ENTRE SÍ: ‘SI DECIMOS: ‘DEL CIELO’, NOS DIRÁ: ‘ENTONCES ¿POR QUÉ 
NO LE CREÍSTEIS?’ 
 
Ellos sólo acudieron a la orilla del Jordán a discutir con Juan, no a pedir ser bautizados. Así que lo discurren 
es cierto. Si ahora salen con que consideran que Juan era un enviado de Dios, tendrían que explicar por qué 
entonces ellos no le creyeron, y no tienen otra respuesta que la de su propia cerrazón y soberbia. 
 
REFLEXIONA: 
Ya sabía Jesús que ellos discurrirían que si respondían ‘del cielo’, pensarían que Él les preguntaría que 
entonces por qué no creyeron en Juan. Y a diferencia de lo que ellos han hecho con Él, que han buscado 
plantearle una pregunta capciosa para atraparlo, Él en cambio lo que busca es que cuando consideren que Él 
puede preguntarles que por qué no creyeron en Juan, se atrevan a reconocer que fue porque se equivocaron, 
y el reconocerlo les permita pedir perdón, abrirse a la conversión. 
 
21, 26 Y SI DECIMOS: ‘DE LOS HOMBRES’, TENEMOS MIEDO A LA GENTE, PUES TODOS 
TIENEN A JUAN POR PROFETA. 
 
Incapaces de reconocer que Juan era un enviado de Dios, los que se acercaron a Jesús se ponen a considerar 
la posibilidad de elegir la otra respuesta. Pero se dan cuenta de que si desestiman a Juan, cuya muerte, como 
siempre sucede, había despertado seguramente, más admiración y respeto hacia él entre la gente, ellos serán 
el blanco del desprecio y la ira de la multitud, que no toleraría que hablaran mal del profeta muerto. 
 
21, 27  RESPONDIERON, PUES, A JESÚS: ‘NO SABEMOS’. 
 
Utilizan el ‘viejo truco’ de salirse por la tangente. Se niegan a responder. 
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RESPONDER: 
Suele suceder que cuando nos sentimos cuestionados por Dios, cuando sentimos que Él nos pide una 
respuesta, tratamos de evadirnos, intentamos posponer la respuesta. Pero negarnos a responderle al Señor 
nos afecta sobre todo a nosotros, nos cierra a recibir Su gracia, nos mantiene en la oscuridad. 
 
Y ÉL LES REPLICÓ ASIMISMO: ‘TAMPOCO YO OS DIGO CON QUÉ AUTORIDAD HAGO ESTO.’ 
 
No se trata de un: ‘si ustedes no contestan, pues yo tampoco’.  
Si Jesús decide no responderles no es para desquitarse, sino porque ve la cerrazón de ellos y comprende que 
no están abiertos, que no tienen la disposición de acoger lo que les diga, así que no tiene caso decírselos. 
 
REFLEXIONA: 
Si ellos hubieran dicho: ‘el bautismo de Juan era del cielo, y estamos arrepentidos porque no supimos 
reconocerlo a tiempo’, hubieran mostrado una disposición interior que Jesús hubiera aprovechado para 
revelarles que Él tenía autoridad dada por el cielo.  
Pero por la respuesta que le han dado, Él comprende que no están receptivos, que no tiene caso darles una 
respuesta que no van a escuchar ni aceptar. 
 
REFLEXIONA: 
Qué tremendo pensar que nos puede suceder como a estos personajes, que cuando nos dejamos mover por la 
soberbia, que nos impide reconocer nuestros errores y pecados, cortamos la comunicación con Dios, le 
hacemos sentir que no estamos realmente dispuestos a escucharlo. 
 
REFLEXIONA: 
Es un gesto tan simple, ¡pero cómo se complica la gente para no realizarlo! Admitir que uno se equivocó y 
pedir perdón. Es todo lo que se necesita. Es lo que esperaba Jesús de estos hombres que se le han acercado a 
cuestionarlo, y lamentablemente no lo recibió. Pero no se resigna. A continuación les contará una parábola 
en la que ilustrará el valor que el arrepentimiento tiene a los ojos de Dios. 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué fue lo que más te impactó del pasaje revisado hoy? ¿Por qué? 
¿Qué respuesta sientes que pide de ti? ¿Qué respuesta en concreto le darás? 


